Ayudas 5 

EL MATRIMONIO: GOZO Y TAREA 
Alvaro González,Pbro. y Pelagia Ortuzar. 
Ser pareja toda una vida es uno de los desafíos mayores y más arduos que un hombre y una mujer pueden emprender. Requiere de cada uno esfuerzo, lucidez y bondad a raudales. Es necesario crear lazos afectivos y canales de comunicación por donde circula una vida nueva y misteriosa, de la que nadie puede dar cuenta en forma clara y precisa. En el matrimonio conocemos bien el punto de partida y se entrevé el punto de llegada pero el camino a recorrer es totalmente incierto y hay que irlo haciendo cada día. Es la convivencia cotidiana la que da forma y realidad al amor de pareja, a los sueños compartidos, y son muchas las personas y situaciones que condicionan la posibilidad de permanecer unidos. El matrimonio es una tarea a realizar, un lugar donde se aprende a vivir, una ocasión de creer y por eso la Iglesia no se cansa de favorecerlo, de servirlo y de invitar a descubrirlo siempre con ojos nuevos para vivirlo mejor. ¿Cómo aprender a vivir gozosamente el matrimonio? La relación de pareja requiere ser cuidada a lo largo de los años. No basta vivir el cada día como vaya saliendo ya que no es así como podemos hacer madurar el amor y crecer en humanidad. Se necesita tiempo y reflexión para aprender de lo vivido, para decidir los caminos a seguir, para cargar juntos con el dolor, que es parte de la vida de todos. El matrimonio es ocasión de gozo, es tarea que no termina y es un lugar de aprendizaje privilegiado, es escuela de vida donde se aprende y se enseña cada día. 

1. El matrimonio es gozo. 
Ser pareja permite compartir lo bello de la vida, lo grande y lo pequeño, lo cotidiano y lo especial. Necesitamos adiestrar los ojos para tener una mirada penetrante y un corazón capaz de admiración. Algunos de los gozos que a lo largo de los años cada pareja va celebrando: 

a) La alegría de pasar por la vida acompañados, de ser dos para enfrentar las mil encrucijadas que a lo largo de los años se plantean. Es el gozo de tener a alguien junto a sí con quien compartir el "buenos días" cotidiano, las preocupaciones del día y los sueños de la noche. Es la posibilidad de discutir alternativas ante una decisión, sabiendo que el otro conoce lo que para mí significa la incertidumbre, el amor, la familia, el trabajo, el dinero, el ayer, la enfermedad, el fracaso. En una palabra, la vida. Es el gozo de contar con alguien que refleje lo que soy y lo que digo. A veces estará de acuerdo, otras muchas no, pero mis palabras no se pierden en el silencio. ¿Cómo no celebrar el poder compartir alegrías y logros que son frutos de la complicidad y que al ser compartidos se plenifican y adquieren un peso de vida mayor? 

b) El gozo de ir haciendo una historia juntos, de recorrer un camino juntos, en el afecto, en el sexo, en la fe. Es poder mirar para atrás y hacer recuerdos de lo que fuimos. Es la alegría de ser testigos de los procesos tuyos y míos y de los de ambos en la tarea de hacernos pareja. ¡Cuántas experiencias nuevas a medida que las etapas de la vida se suceden! Casi sin darse cuenta viene la vejez y es ocasión de gozo el poder envejecer juntos, compartir lo que la vida va enseñando y reírse y llorar de tantos hechos que conforman el hoy y nos preparan para el mañana. 

c) El gozo de llegar a tener y compartir una casa, un lugar nuestro. Arreglar sus espacios, decorar sus murallas, tener un lugar grato donde sentarse a conversar, a leer el diario, a tomarse un café, donde podamos recibir a otros. Es el gozo de tener un dormitorio, lugar de encuentros y desencuentros, albergue de penas, espacio de compañía y un lugar especial tiene la cama, nuestra cama, testigo privilegiado de nuestra historia. 

d) El gozo de engendrar vida nueva y contemplar cómo nuestros hijos crecen y van encontrando su camino. Es el gozo simple de ver salir un diente, aprender a caminar; es el primer día de colegio y la graduación; es reconocer en otro mis rasgos y los tuyos, es sentirse prolongado y que nuestra vida, nuestro esfuerzo y nuestro amor no han sido en vano. Es poder contemplar, también, lo que hemos podido hacer por los demás, nuestro aporte como pareja y como familia a la sociedad. Esos pequeños grandes proyectos a los que hemos entregado nuestro trabajo y dedicación y que son parte importante de nuestra vida. 

e) Un gozo más profundo es cuando podemos reconocer que somos sacramento del amor de Dios, que nuestra historia de amor, nuestras peleas y reconciliaciones, nuestros esfuerzos por compartir son historia santa, hechos de Iglesia. Nuestra vida simple tiene un valor incomparable a los ojos de la comunidad cristiana porque anuncia y explicita el amor de Dios por su pueblo. Nuestro amor matrimonial se va poniendo paciente, misericordioso y transformador como el de El y esto es el triunfo de la gracia en nosotros. 

2. El Matrimonio es tarea 
Para ser pareja se necesita del esfuerzo humano y de la ayuda de Dios para que el amor no se canse sino que se recree mil veces y con los años sea más fuerte y vitalizador. Cuesta ajustar dos historias de vida, dos personalidades, dos maneras de estar presente en el mundo, como son la del hombre y la mujer. Es un trabajo arduo y hay que descubrir caminos propios, ensayar qué vivir y cómo hacerlo. Esta dificultad se ve acentuada por el contexto social en el que estamos inmersos donde se acentúa la realización individual y se valora lo rápido y eficiente, lo cual dificulta el ajuste que siempre conlleva tiempo, paciencia y dolor. Algunos desafíos que cada pareja tiene que trabajar son: 

a) Aprender cada uno a ser lo que es, con toda su riqueza de personalidad, sus recursos emocionales e intelectuales, físicos y estéticos, pero también con las limitaciones propias de nuestra manera de ser. Este ser lo que uno es toma tiempo y está, a menudo, amenazado, por el deseo de dominar de uno o por el de dejarse llevar y no crear dificultades del otro. Es necesario descubrir y aceptar nuestras insuficiencias en el hacer y en el querer para que así podamos aceptar y querer al otro en su realidad. Nuestra tendencia es poner nuestra mirada en los defectos y carencias del otro considerando que nuestras debilidades y límites son pequeños, llevaderos, a veces hasta simpáticos. Es así como fácilmente asignamos al otro la causa de los dolores y frustraciones que vamos encontrando en la vida de pareja. Ciertamente es más fácil acusar a la pareja que asumir la parte propia en las dificultades. 

b) Necesitamos aprender a crear el "nosotros", lo cual es un proceso lento, que toma tiempo, ya que se trata de crear una realidad toda nueva. Para ello cada uno tiene que crecer en autonomía, que es una independencia creciente de los modelos y costumbres aprendidas en las familias de origen. El desafío es estar libre para crear nuevas relaciones y tener prioridades distintas a las que teníamos con anterioridad. Los apegos a personas y estilos de relación que teníamos con los miembros de nuestra familia, como también el oposicionismo excesivo a ellos, que delatan una dependencia importante, dificultan la formación de una nueva cultura, de un nosotros. 

c) Otra tarea que nunca termina es la de crecer en la capacidad de aceptar las diferencias que hay entre nosotros. A medida que pasa el tiempo, se descubre cómo las diferencias marcan todos los niveles de la existencia y van desde los ritmos de vida, los gustos, las maneras de expresarse, los modos de gastar el dinero, a los significados de las cosas y los acontecimientos y a la manera de crecer y de buscar a Dios. El descubrimiento y la aceptación de las diferencias conlleva mucho dolor. Nuestros deseos, velados o explícitos, son que el otro cambie sus gustos, ritmos, intereses y criterios para que lleguen a ser más semejantes a los míos. Lo distinto nos saca de nuestros marcos y lo juzgamos inadecuado, anormal, amenazador al camino trazado. La aceptación del otro, con sus diferencias, toma años y exige esfuerzo y bondad de parte de cada uno, hasta que lentamente se abre un mundo nuevo donde empiezo a acoger y valorar que el otro sea distinto, con sensibilidad y sueños diferentes a los míos. Cuesta llegar a tener un corazón universal y más libre, que nos permita aceptar que no somos la medida de los demás, ni de los cercanos ni de los lejanos. 

d) Necesitamos buscar y respetar los espacios propios y los espacios del otro como también desarrollar y gozar de espacios comunes. En la relación de pareja no todo es privado y no todo es común y es necesario ir estableciendo las áreas compartidas, el tiempo a dedicarles y las actividades a realizar. Esto exige diálogo intenso, claridad sobre sí para plantear las necesidades, gustos, y comprensión para llegar a acuerdos que faciliten el desarrollo de las personas y el amor de pareja. Un problema anexo en esta tarea matrimonial es que las necesidades, las posibilidades, los gustos y las circunstancias van cambiando a lo largo de los años y por eso es necesario ir negociando muchas veces, a medida que los acuerdos alcanzados se muestran insuficientes. 

e) Querer es una tarea que nunca termina, cada vez nos invita a una conversión mayor, a descentrarnos para estar más abiertos a la realidad del otro, a lo nuevo, a lo verdadero y hermoso que está en su profundidad, a los pasos que ha podido dar, que manifiestan su dedicación, su amor, su perseverancia. La tarea de alimentar el amor es urgente y es ardua y de especial importancia en los momentos de conflicto, de sequedad y de apatía que se suceden a lo largo del tiempo y que son invitaciones a dar un paso más, a crecer en gratuidad. La rutina es un fantasma que ronda en torno a cada pareja y amenaza con carcomer la vitalidad de su amor. Los años juntos, el quehacer y cansancio cotidiano nos envuelven con un manto de escepticismo, de pereza, que dificulta imaginarse un mañana distinto y mejor. Repetimos sin elegir, vivimos sin sorprendernos y todo adquiere un tamaño similar y un color gris cansador. La rutina siempre va a ser un síntoma y una invitación: nuestro amor se instaló, tenemos que ir más profundo para descubrir con ojos nuevos y más penetrantes lo delicado, lo hermoso, lo único que somos como personas y como pareja. A medida que aprendemos a querer vamos preguntándonos con más insistencia: ¿cómo querer más y mejor? ¿Cómo aprender a esperar? ¿Qué puedo ofrecer ahora? ¿Cómo volver a partir? Sólo así pasamos del 50% 50% al 100% 100%. No hay amor verdadero mientras el que ama no pasa por la cruz. Es allí donde el amante y el amor se purifican del egoísmo y de los deseos de posesión y brota una vida nueva, cercana, resucitada.

3. El Matrimonio es escuela 
Aprender a ser pareja toma toda la vida. Al casarse uno elige aprender junto a otro lo que es querer, lo que es formar una familia, lo que son los hijos, el trabajo y el dinero, el cansancio y la salud, los amigos, los parientes, la sociedad. El matrimonio es escuela de vida y allí, en la convivencia diaria, es necesario aprender a expresar los deseos de cercanía como también compartir los dolores y los temores. Aprender a comunicar más y mejor hasta llegar a tener un corazón transparente para el otro. Los casados son los grandes testigos de una unidad anhelada y necesaria, construida con paciencia y tantas veces desbaratada por malos entendidos y cansancios. Es necesario aprender a mantenerse abiertos y flexibles para ser compañeros de camino y signos de un gran amor. El amor humano se demora en echar raíces, florecer y fructificar y, cuando con cuidados pacientes lo vamos cultivando, se llega a poder afirmar con paz: "somos pareja", y algo distinto empezamos a vivir; el "para siempre" toma forma y peso de vida junto a nosotros. Son meses y años que van pasando y han puesto a prueba nuestra palabra ante Dios y ante la ley de permanecer unidos, de buscarnos con afán, de hacer todo el camino, de compartir hasta la eternidad. El matrimonio no sólo es escuela para nosotros; lo es también para los hijos. De nosotros aprenden a querer y ser pareja, a cuidar y a ser padres, a convivir y a perdonar, a pelear y a volver a partir. De nosotros aprenden cómo esperar los tiempos propios y de los demás, cómo permanecer unidos en el sufrimiento y cuando la vida nos sacude y parece que todo va a caer. Por último, el matrimonio es escuela donde tenemos que aprender a ser felices, un hábito difícil de adquirir pero necesario para vivir en plenitud. Nos cuesta convencernos que en esta relación simple de un hombre y una mujer podremos encontrar el gozo y la paz necesarios para vivir. Mañana podremos ver con claridad cómo los gozos y las penas compartidos fueron los materiales para la construcción del amor hermoso que no termina; también podremos reconocer que Jesucristo nunca nos dejó, sino que nos condujo con ternura de Maestro y con amor de Salvador.

EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO: 
UN REGALO Y UNA OPCION 
No es frecuente oír hablar a los cristianos de las aventuras en que se ven envueltos en su fe. Poco hablamos de nuestros sueños, de nuestros descubrimientos, de la paciente siembra de sabiduría que el Señor va imprimiendo en nuestro corazón. Nos hemos ido poniendo prudentes, medidos, doctrinales. Hemos institucionalizado nuestra fe, dimensionado nuestra esperanza y reducido nuestra caridad. Así hemos ido perdiendo también fuerza para vivir y dar a conocer la presencia de la gracia de Dios en nosotros. Hoy quisiera mostrar la vida matrimonial sacramental como una desafiante novedad en medio de una humanidad cansada por el trabajo excesivo, sometida a la eficiencia de la ciencia y de la técnica y conducida alienadamente por la propaganda. Vivimos en una sociedad que no apoya la vida de pareja; por un lado le exige "sanidad" y la presenta como la manera de alcanzar la felicidad, y por otro, no le da los medios para hacerlo. Esto hace que muchas parejas se sientan presionadas a lograr algo fuera de su alcance, lo que las lleva a una búsqueda incesante de parejas cada vez más idealizadas. La frustración que sigue a la idealización hace que muchos teman o se nieguen a formar relaciones permanentes y estables. Los cristianos somos hombres y mujeres capaces de soñar y sufrir, marcados por un proyecto que da sentido a nuestras vidas: seguir el camino de Jesús. ¡Si las parejas supiéramos el importante regalo que llevamos en nuestras manos al recibir de la Iglesia el sacramento! Son los medios que el Señor pone a nuestro alcance para lograr nuestra felicidad. El matrimonio es una tarea; un trabajo hermoso, delicado, difícil de realizar. Exige una radicalidad que atrae y atemoriza. No negamos las dificultades pero también sabemos bien "en quién hemos puesto nuestra confianza". Casarse por la Iglesia es una aventura trabajosa, pero también un inmenso don. Buscamos que nuestra vida de pareja sea una vida sacramental, porque nuestra fe nos permite intuir que no bastan las fuerzas de un hombre y una mujer para recorrer el camino que emprendemos. Sabemos que el amor se cansa, que nos desviamos sin darnos cuenta, que hoy no contamos con una "red social" que nos contenga. Necesitamos ser ayudados por Dios y apoyados por nuestros hermanos. Por medio de las gracias del sacramento, Jesús viene en auxilio de nuestra debilidad, se hace compañero, a veces como una suave brisa que no sabemos de dónde viene, otras como un viento fuerte y poderoso que renueva nuestra vida cotidiana, revitalizándola. Si estamos atentos, notamos su presencia en la paz de los períodos tranquilos que nos llenan del gozo de vivir juntos. Pero también, y en especial cuando nos topamos con nuestros límites, cuando cansados, adoloridos, desilusionados de nuestras capacidades humanas, sorpresivamente aparecen posibilidades nuevas, insospechadas, que nos sorprenden, que escapan a toda lógica. En esos momentos percibimos la presencia de la gracia de Dios. Descubrir su presencia como algo verdadero, vivo y eficaz, es de los dones más hermosos que las parejas podemos recibir. Pero esta gracia no es una imposición, se inscribe en el marco de libertad con que el Señor ha querido dignificarnos. Dios garantiza su poder pero nosotros podemos bloquearlo, despreciarlo o recibirlo en vano. Requiere de nuestro consentimiento, de una opción que nos involucre en el misterio de ser "signos del amor de Cristo por su Iglesia". En el Sacramento del matrimonio podemos reconocer esta presencia en cinco gracias específicas: 

La gracia de la unidad
Nadie como una pareja conoce lo distintos que somos los seres humanos. La convivencia cotidiana nos permite reconocer los mil matices diferentes que distinguen nuestra propia aproximación al mundo y que nos llevan permanentemente a buscar satisfacer nuestras necesidades por caminos diferentes. Sin embargo, de aquella opción inicial, sacramentada por Dios frente a la Iglesia, de "permanecer unidos hasta que la muerte nos separe", surge una fuerza misteriosa que va mas allá de las diferencias, tentaciones y caídas, permitiéndonos seguir unidos, buscando y trabajando por la cercanía, por sernos fieles. Es la gracia de la unidad que hace brotar en nosotros deseos de pertenecernos y nos permite ir creciendo en el aprendizaje de "ser de otro" y "contar con otro", a lo largo de los años. Sólo así podemos ver y gozar de la individualidad de nuestra pareja como un don que enriquece la esencia de nuestra vida en común, llevándola a una dimensión que trasciende la suma de nuestras personalidades, manifestando el misterio de "los dos se harán una sola carne". De manera profética, esta unidad desafía la visión contemporánea de la autosuficiencia y del antagonismo como motor del progreso, señalando más bien el camino del diálogo y la colaboración. 

La gracia de la paternidad
También conocemos de los sacrificios, renuncias, esfuerzos con que vamos creando una manera y un lugar para acoger la vida de nuestra familia, donde aprendemos a compartir el cariño, a abrir el corazón a las necesidades de quienes buscan consuelo. Hemos optado libremente por ser padres, dispuestos a no separar nuestro amor de pareja de la posible paternidad que le es inherente, y el Señor nos regala la gracia de la paternidad. Somos así de una manera muy especial cocreadores con Dios. El es el padre de todos y crea un mundo grande y hermoso, que en muchas partes hemos transformado en lugares de conflicto y dolor. Pero la vida sacramental de la pareja va engendrando hijos, acogiendo amigos necesitados, y es una invitación interior permanente a donarnos sin medida para su bien. Vamos haciendo con el Señor la "tierra nueva", en la audacia de la renuncia a nuestra propia vida y comodidad, por el bien de los hijos que el Padre nos ha encomendado; y así ellos van aprendiendo a compartir y entregar su vida por otros, a crear espacios donde los hombres se encuentren en la verdad de sí, en la fraternidad y en la búsqueda y celebración de Dios. 

La gracia de la elevación 
Muchas veces nos sorprende la transformación que se opera en una pareja que al mirarse se transfigura ante nuestros ojos, desapareciendo las huellas de los años, los dolores, el cansancio. Los vemos en su "imagen y semejanza" al Padre y podemos admirarlos en la esperanza de ser vistos así por el Señor. Es que para aquellos que eligieron amarse en "salud y enfermedad", Dios ha reservado una gracia muy hermosa, la de la mirada profunda que eleva. Es el don de mirar en el otro, penetrando hasta el fondo de su ser, donde se encuentra en su forma original, para ayudarlo a emerger; y así pueda llegar a ser la creatura que El hizo. Es el lugar donde se encuentra la humanidad del hombres con la divinidad de Dios. Para gozar de esta presencia de Jesús en el interior de la pareja, vamos aprendiendo a estar con nosotros mismos y detenernos para entrar cuidadosamente, junto con el otro, en nuestros jardines interiores. Para esto necesitamos vencer nuestra ignorancia, timidez y superficialidad. Superar el temor a hacernos vulnerables. Aprender a ir más allá de las rutinas para buscar el misterio profundo del otro. Al acoger la gracia de la mirada profunda, la pareja puede ir por el mundo reconociendo, más allá de las apariencias, la presencia de Dios en cada hombre y mujer, en cada situación; y, superando las oscuridades y conflictos, esto nos enseña a discernir. 

La gracia de la irradiación 
El compromiso libre de los esposos frente a la Comunidad de Iglesia es amar y respetar a su pareja. Permite que se derrame en ellos la gracia de la irradiación con la que se transparenta el amor de Dios a todos los hombres. Nos transformamos así, frente a la comunidad, en testigos del amor del Señor. Es en nuestro amor de pareja donde permitimos visualizar el amor del Señor. La pareja, al irse jugando por vivir la unidad, por crear un hogar que acoge, que abre sus ojos para ver, en la profundidad del otro y de los otros, la obra del Señor, se va inundando de una delicada luminosidad que hace presentir el amor del Señor. Su vida de pareja va siendo una fuerza que atrae a otros. Es al ver a una pareja que se ama cómo los hombres pueden aprender algo del amor que Dios nos tiene. Santos son los hombres que saben amar y es en la donación total de uno por el otro que el Señor quiere hacer sentir su amor por cada hombre. 

La gracia de la sanación 
Peleas y reconciliaciones, heridas profundas con lentos y trabajosos reencuentros, son una constante en la vida de las parejas. Pero hemos elegido unirnos para toda la vida a otro ser, distinto y limitado, con una capacidad de amor que será siempre insuficiente para nuestros anhelos de absoluto. Heridos y frustrados, necesitamos constantemente de la gracia de volver a empezar, la sanación. Es la presencia comprometida de Jesús la que restaura nuestras heridas. Cada vez que desilusionados tendemos a separarnos, a encerrarnos en nuestros dolores, lejos del gozo y la fecundidad, percibimos una misteriosa presencia que alienta y confirma nuestra voluntad de volver a partir junto al otro, de reencontrar en el perdón la capacidad de sobrepasar el propio dolor, para fijar la mirada, más amplia y generosa, primero en nuestra pareja y luego en tantos que han sido heridos. La historia de las parejas que optan por vivir el sacramento va permitiendo que la capacidad de reconciliación se vaya expandiendo en el mundo de las desconfianzas y los conflictos. Y crece así la esperanza de un encuentro más amplio entre los hombres. El casarse como cristianos, el recibir el sacramento, es un regalo pero también es una opción. Las decisiones de permanecer unidos, ser padres, amarnos en salud y enfermedad, amar y respetar a nuestra pareja, para toda la vida, es necesario renovarlas día a día. Esto supone seguir el camino de Jesús. Supone creer y aprender a ser felices a su manera. Supone aceptar la invitación a vivir no sólo para sí y los suyos, sino a querer ser testigos, para los hombres de nuestro tiempo, de un amor real, vivo y presente del Señor por cada uno. No basta casarse para que haya sacramento, hay que elegirlo como un camino que toma toda la vida. Sólo así podremos hacer ver con nuestro testimonio que la felicidad y la plenitud son posibles hoy, siguiendo el camino que Jesús y la Iglesia nos proponen. Matrimonio regalo y opción. Gracias a Dios. Para hombres y mujeres que libremente escogen y renuevan su voluntad de permanecer unidos, encarnando el amor de Cristo por su Iglesia, hasta que la muerte los separe.

EL MATRIMONIO, UN CAMINO DE SANTIDAD 
La Iglesia muestra en sus santos, modelos de vida para los hombres de todos los tiempos. En ellos celebra cómo la gracia los trabaja interiormente y los transforma, hasta llegar a vivir las virtudes en forma heroica. Llama la atención, por esto, que la Iglesia no presente a alguna pareja de casados que se hayan caracterizado por la santidad en su relación matrimonial y que hoy podríamos presentar como testigos insignes del sacramento del matrimonio. ¿Acaso no existe la santidad en la vida matrimonial? Santos son aquellos que saben amar y el matrimonio es el lugar por excelencia donde podemos aprender a entrar en comunión cada vez más profunda hasta llegar a ser "dos en una sola carne". Vamos aprendiendo, con la ayuda de Dios, a dar y recibir, a entregarnos cada vez más generosamente, a contar con nuestros límites y los límites del otro. Así podemos, a lo largo de los años, configurarnos con el amor salvador de Jesucristo y llegar a ser testigos de la paciencia, de la bondad sin medida y de la ternura de Dios. Ser santos en el matrimonio es buscar incansablemente caminar juntos, sufrir juntos, gozar juntos, aprender a servir cada día más. Es un largo proceso, con altos y bajos, y tarde o temprano, las propias fuerzas flaquean, los sueños se desdibujan, el amor se cuestiona. Algo nuevo tiene que nacer, un proyecto común, fruto del amor perseverante y de la larga contemplación de Jesús crucificado, maestro de dolores y fuente de vida nueva. De su costado y del nuestro brota la misión como pareja, la impronta que cada pareja aporta a la sociedad. Los caminos de Dios para los casados pasan por sendas humildes y cotidianas que cada pareja recorre con gozo y con dolor y que los santos se disponen a llevar hasta el final. Nadie se salva solo, pero esto adquiere un significado especial en el matrimonio. La salvación, el amor liberador de Jesucristo para mí, pasa por mi pareja y me plenifica. Es por esto que cada cónyuge se hace santo con el otro, a través del otro, para el otro. Mi tarea para contigo es anhelar que mañana participes en el gozo del cielo y hoy, participando en los afanes y trabajos de los hombres, sepas responder a los llamados de Dios para ti. Nos parece que la santidad en la pareja pasa por algunas conductas y aprendizajes que son canales de comunicación y de gracia. 

Aprender a escuchar 
Es una manera muy especial de querer. Necesitamos ser escuchados, ya que, al serlo, nos sentimos valorados, respetados, confirmados en nuestro ser mismo. Cuesta escuchar a mi pareja, dado que supone crear un espacio interior en mí, un lugar donde acoger, y esto requiere postergar planes y deseos propios, disponerme a entrar en comunión, posiblemente tener que revisar juicios y maneras propias de ver y por último, será necesario eventualmente servir. En pocas palabras, para aprender a escuchar hay que olvidarse de sí, estar dispuesto a desinstalarse por amor al otro. Escuchar no es algo pasivo. Hay que descubrir, en lo que el otro dice, lo que el otro es, lo que quiere decir, lo que no se atreve a decir. Es ir más allá de las palabras para descubrir al otro en toda su realidad, en su historia, en sus proyectos. Por eso, para escuchar a nuestra pareja, no sólo hay que hacerlo con los oídos, sino con la mente, con el corazón, con todo nuestro ser. Es frecuente querer oír del otro sólo aquello que uno quiere oír, lo que no perturba mis planes ni me cuestiona en mi manera de ser. Así puedo permanecer tranquilo, en lo mío, tratando que la realidad del otro no me toque. A menudo oímos sólo para responder y seguir en lo propio, no para acoger. Al casarse una pareja se compromete a vivir en comunión y para ello necesitamos aprender a ver el mundo desde un punto de vista distinto del propio. El escuchar con el corazón es un paso importante en el descentrarnos. Nos hace salir de nosotros mismos y entrar en la perspectiva del otro, dada por su historia y su familia, sus miedos, sus gozos e intereses. Cuando escuchamos verdaderamente, nos hacemos dóciles y vulnerables a la suerte del otro, y de los otros, y esto nos desinstala y nos hace peregrinos, contemplativos, acogedores de la suave voz de Dios que nos invita a crecer y a servir a los demás como El mismo quiere hacerlo. Es así como el escuchar, la más sencilla de las vivencias humanas, pasa a ser un medio indispensable que nos hace nacer a una nueva existencia. Morir es una manera de poder resucitar. Santos son los que, reconociendo sus sorderas, ayudados por el amor de Dios, aprenden a escucharse y aceptarse con libertad, tal como cada uno es. 

Aprender a confiar
Confianza es la firme decisión de mostrarme al otro en mi verdad, hacerme transparente a su mirada para que descubra en mi interior, mi realidad, hecha de grandezas y limitaciones, caídas y miserias. Es la capacidad que tengo de desnudarme y permanecer disponible ante el otro. Confianza no es un compartir con el otro sobre la realidad que nos rodea sino, principalmente, dar cuenta de lo que soy y me pasa. A nadie le sale fácil confiar de esta manera, supone creer en la bondad y en la grandeza de corazón del otro, es tener la firme convicción que puede comprenderme, tomarme, acompañarme en este momento de mi vida y en los que vendrán. Cuando se desconfía se afirma implícitamente: "no creo en tu bondad, en tu capacidad de tomarme como soy". Es una descalificación del otro. No es posible establecer una relación estable y verdadera sin la firme convicción de cultivar la confianza. Necesito decidir poner mi vida, lo que soy y lo que hago, en las manos de mi pareja, tengo que vencer mil dudas y temores sobre la conveniencia de hacerlo, sobre la bondad del otro y sobre mi propia amabilidad. Cuesta mucho mostrarse a sí mismo necesitado y vulnerable, es el temor a ser ridiculizado, incomprendido, descalificado. Es en estas situaciones donde cada gesto, mirada y palabra del otro adquiere un significado y un valor inconmensurable que expresan el cuidado y la habilidad para reconocer lo más profundo y hermoso que hay en cada uno de nosotros. Cuando flaquea la confianza, se crea lentamente un paralelismo y una soledad en la relación, que le quita fuerza al amor matrimonial y al deseo de santidad que habita en cada uno. Muchas veces y es fácil culpamos al otro por su dificultad para acogernos en nuestra debilidad y buscamos compartir con otros lo que no queremos o no sabemos compartir en pareja. Nuestro compromiso primero es permitir que el otro sepa todo lo que soy y me pasa, como también ayudarlo a crecer en realismo y humanidad para querernos con un amor verdadero y salvador. El amor y la gracia de Dios son los que nos convencen interiormente que nos arriesguemos una y otra vez a poner en común y a acoger la debilidad, los límites y la pobreza de ser hombres. En realidad cuesta creer que una relación verdadera y hermosa se construye con estos materiales. La confianza es un largo camino, un estilo de vida, un requisito indispensable para vivir en el amor. De ninguna manera podemos confundirla con un sentimiento. Los sentimientos son cambiantes, mientras la confianza es una decisión que tenemos que tomar 70x7 veces y mucho más cada día. 

Aprender a perdonar 
Un tercer camino por donde circula la gracia y hace florecer a la pareja es el perdón, remedio indispensable ya que cada día nos herimos. Son tantas las diferencias que nos separan y las limitaciones que cada uno tiene, que nos impiden estar atentos para querer al otro como lo necesita. También el pecado opera en nosotros y nos enceguece haciéndonos elegir alternativas que hacen sufrir al otro. Perdonar es la capacidad de comprender al otro en sus errores, en su debilidad, en su pecado, ir a su encuentro y, mirándolo con ojos renovados, restaurarlo en su dignidad para seguir caminando juntos. Perdonar es una gracia de Dios que me permite ver nuevamente al otro como un don para mí y redescubrirlo en su verdad, en su belleza, como alguien a quien necesito para seguir viviendo. Es hacerle sentir que es más importante que cualquier cosa que haya podido hacer y que no quiero quedarme en el dolor de la herida sino restablecer la relación. El perdón se hace posible cuando constato mis propias limitaciones y pecado, cuando reconozco que yo también tengo que ser perdonado. Pedir perdón es una audacia y una experiencia del amor humilde. Es mostrarse vulnerable y necesitado, poniendo nuestra vida en las manos del otro para ser recreados. Es un pedido que nace desde el corazón mismo de nuestra limitación y de los errores cometidos. Es un grito todo lleno de humanidad que solicita ser escuchado para recuperar la cercanía perdida. Al pedir perdón estamos reconociendo cuánto necesitamos estar en comunión para poder seguir viviendo. Son las experiencias de perdonar y de pedir perdón las que robustecen y le dan madurez a la relación de pareja. No hay unión más profunda que la que nace de dar vida y recibir vida del otro y no hay gozo comparable a esa experiencia de comunión. 

Aprender a celebrar 
Aprender a celebrar es cultivar la capacidad de admirarnos de lo que el otro es y de reflejar lo que es para mí. Se requiere aprender a mirar, a desentrañar la realidad y a cantar su vida y la vida como un don de Dios. Desgraciadamente vivimos en un contexto de exigencias, de más y más, y de frustraciones por lo que aún falta, por lo no logrado. Es por esto que nos cuesta detenernos para volver a mirar y permitirnos gozar de lo que el otro es y hace, de lo hermoso y verdadero que tiene, de los pasos que ha podido dar, de lo que hemos podido caminar juntos, de lo que juntos hemos creado y de lo que Dios y los hermanos nos han regalado. Nuestra sensibilidad está más atenta a reconocer y reflejar lo que nos incomoda e irrita; por eso tenemos que hacer un esfuerzo importante para que nuestros ojos vean, nuestro corazón celebre y, echando fuera toda rutina, admiremos cada día la gratuidad del amor, de la compañía, de la vida junto a otro. Celebrar es darle relieve a la vida junto al otro, es pensar para sacar la cuenta de lo vivido, gozar de un nuevo acontecimiento de la vida, cantar lo logrado, es decir mi gozo, nuestro gozo de vivir. Celebrar está estrechamente vinculado a contemplar la realidad; y los que lo hacen, al terminar, dicen amén a la vida y gracias a Dios, su autor. Celebrar supone una opción y un aprendizaje. Es estar abierto a lo bueno, lo gozoso y lo logrado, es destacar lo rescatable de cada situación, es cultivar una mirada clara, un corazón agradecido y unos labios que dicen la vida; unas manos que apoyan y aplauden, unos pies que bailan, una boca que canta. Es todo nuestro ser el que se sobrecoge ante la bondad de Dios que pasa por nuestra vida de pareja y de familia. El sacramento del matrimonio es una gran invitación a todos los casados a entrar en la escuela de humanidad que es vivir humildemente cada día escuchando al otro, confiando en él, perdonando y pidiendo perdón, celebrando toda la vida juntos. Cada pareja ya tiene un cierto camino recorrido y le queda todavía tanto por andar. Es la gracia, son los hombres, es la Iglesia la que hace posible continuar ya que necesitamos del testimonio de parejas que buscan vivir con santidad estos caminos para así configurarse con Cristo. El Evangelio es una larga lista de hombres y mujeres confiados que supieron poner sus vidas en las manos de Jesús. Intuían que El podía salvarlos, darles gozo y sentido, al entrar en comunión. Hoy cada pareja sigue escribiendo su evangelio de salvación y los hombres necesitan escuchar su anuncio para despertar a la esperanza. Es difícil la tarea para el hombre pero sí es posible para Dios, Maestro de imposibles. Ser uno en la vida, ser testigos del amor de Dios es invitación, es desafío, es esperanza.
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